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pensamiento hacia el encuentro de Zimbo
y su hija llevó la mano hacia el saco de los
diamantes, ¡desató maquinalmente el cordón
é introdujo la mano. E

—¡ Ochenta. millones!-—repitió. varias ve- *
ces—, ¡ochenta millones!... ¡Y esta fortuna

- es. para. mi, Zezétte, mi muy amada. Ze,
zétte!

Tomó. algunas de estas piedras preciosas
y las examinó con atención, .

—¡Ah! comprendo, que este tesoro: haya
excitado la codicia de mis vecinos, que, no
titubearon ante un crímen para apoderarse
de él; y sin la ayuda de, Zimbo: habrían
ya quizá llegado á conseguir sus: fines.

- En este momento el perro» dió un gran
ladrido;
chó fuertemente,

—¡ Paz. «Turco»! —exclamó. el colono.
Pero ya el perro había. desaparecido.
Al. mismo tiempo un rúido lejano, un

poco vago llegó hasta la choza:
Precipitadamente el señor Josselin escon&gt;

dió en su bolsillo los diamantes que tenía

en la as RS a «¿pudo cerró el
saco,

Miró su carabina y comprobó que estaba.
cargada:

El, mismo caballo se levantó.
El ruido: que había llamadb:la.atención

del colono, percibíase de una manera cada
vez más clara,

Puso la mano sabre d Pe que latía
_'con fuerza, :

- Una sonrisa: de buen augario iluminó
SU rostro, |

—¡Helos aquí! Mi corazón no mie en-
gaña, ¡Son Zimbo y mu hija!

De repente el galope cesó.
El señor Josselin comprendió que los

: jinetes acababan: de dejar el suelo: pedre-
- goso para franquear un desfiladero.

-Unladtido sonoro llegó hasta él; no
 Cabíaduda:era «Turco» que anunciaba

pa llegada de su joven dueña,Pasó tuna medía hora.
y De: repente, del «Klo:of&gt; vecino. surgieron

le dos sombras gigantestas.
—¡Padre, padre!—dijo una voz que re-
o en seguida, recia

—1Hija mía

«César» volvió la cabeza y relin-

Y se adelantó. ;

Zimbo, Paméla y Zezétte acababan de
desembocar en la. meseta, |

El señor Josselin cogiendo á la niña en
sus brazos la-cubrió de besos.

Zimbo. permanecía. impasible y. 4: no sel
por la respiración precipitada de su caballe
se: hubiese creído hallarse en presencia de
un. grupo de bronce.

Esta calma terminó por asustar al se:
ñor' Josselin. ]

—¡Y tú mi bravo Zimbo! Déjame es:
trecharte contra mi corazón; tu eres la

providencia y el protector de mi hija.
El cafre le rechazó con el gesto.
—Señor Josselin, menos que nunca estál

los momentos para ternezas; es precisQ
huir, aprovechar el tiempo y devorar S
espacio,

— ¿Somos perseguidos?
—¡Es lo más probable!
Y bajando la voz:
—A la hora presente vuestra quinta no

más que un montón de: cenizas,
—Los bandidos se han atrevido...
—No han esperado. mucho tiempo pará

poner sus proyectos en ejecución. Al
guiente día de vuestra partida: prendi
fuego á las «Chevillettes»; esperando de €

“modo, con la. confusión del fuego, apode:
rarse de la preciosa: caja.

El señor Josselin 4.pesar de haber renun-
ciado»4-la. esperanza. de volver jamás á. las
«Chevillettes», bajó. la cabeza, esta quinta

la había abandonado sin pensar en valver á
verla, pero era su obra; la había edifica-

do allá donde él Ei AESAnO una Pede su corazón.
Dos. gruesas lenin corrieron por su:

mejillas,
—¡ Ah! ¡Pobre posesión Ea*pabrepo- :

sesión mía !—exclamó.

Zimbo siempre impasible en apariencia
continuó:

—Al organizar. vuestra fl: salida. pa
Klipdam, he tenido una feliz inspiración.

El robo.no ha podido ser consumado
me parece oir desde aquí los: gritos di
rabia de los incendiarios al no. encontra?
en el cofre sino guijarros: del torrente.

-—¡Losmiserables buscaban su revanc.


